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ORACIÓN:  ¡Oh mi Dios, oh mi Dios!  Une los corazones de tus siervos 

y revélales tu gran propósito. Puedan ellos seguir tus mandamientos 

y atenerse a tu ley.   Ayúdales, oh Dios en sus esfuerzos y confiéreles 

fuerza para servirte. ¡Oh Dios!  No los abandones a sí mismos, sino 

guía sus pasos con la luz de tu conocimiento y anima sus corazones 

con tu amor. Verdaderamente Tú eres su ayuda y su Señor. 

Bahá’u’lláh 

 

LA CONSTRUCCIÓN DE UNAFORTALEZA PARA EL BIENESTAR 

UNIDAD: LA SOLIDEZ DE LA FORTALEZA 

     Esta unidad, la fundación de la fortaleza, es reforzada con cada una de las 

virtudes o atributos de Dios, los cuales debemos adquirir como propósito de 

nuestras vidas. Es, por tanto, de extrema importancia que ambos cónyuges se 

alienten y se apoyen mutuamente de una manera amorosa, en desarrollar esas 

virtudes. Con una firme dedicación a la unidad basada en una sumisión en 

común a la voluntad de Dios, todas las otras dificultades pueden ser superadas. 

Tal dedicación supone conocer cuáles son las condiciones que mantienen la 

unidad, y tener la voluntad de reflejar ese conocimiento en acción: 

     El alcance de un objetivo es relacionado con el conocimiento, la voluntad y la 

acción. A menos que estas condiciones se hallen presentes no puede haber 

ejecución o consumación. 

     Un mero conocimiento de principios no es suficiente. Todos sabemos y 

admitimos que la justicia es buena, pero hay necesidad de voluntad y acción 

para llevarla a cabo y manifestarla. . .  Todos sabemos que la Paz Internacional 

es un bien, que conduce al bienestar humano y a la gloria del hombre, pero 

voluntad y acción son necesarias antes de que pueda establecerse. 



     La voluntad incluye la capacidad de perseverar a través de pruebas y 

dificultades. Sin esa perseverancia, la fortaleza no puede ni construirse ni 

mantenerse. 

     Todas las cosas de importancia en este mundo exigen la firme atención del 

buscador. Quien se dirige a la consecución de algo debe soportar dificultades y 

penurias hasta que el objeto en cuestión es alcanzado y el gran éxito obtenido. 

Condiciones para mantener la unidad 

     Puesto que no es posible evitar todos los conflictos o dificultades en la vida 

matrimonial, los cónyuges necesitan tener un buen conocimiento acerca de 

modo de mantener la unidad a pesar de esas pruebas. Las condiciones básicas 

que mantienen la unidad son aquellas que hacen que una pareja solucione las 

dificultades mientras mantiene una visión espiritual del matrimonio. La 

aceptación básica de nuestro propósito en la vida, conocer y amar a Dios, es un 

requisito previo al establecimiento de esas condiciones. 

     El verdadero amor es imposible a menos que una vuelva su rostro hacia Dios 

y sea atraído por su belleza. 

     Si estas condiciones están faltando, los cónyuges deben dedicarse a crearlas 

mediante el estudio de las palabras de Bahá’u’lláh, y a través de la oración y la 

meditación. Puesto que conocer y amar a Dios se convierte en parte de nosotros 

mismos, conocer y amar a otros, son consecuencias inevitables. Tal conocimiento 

y amor llenan nuestro propósito, otorgan a nuestras vidas un significado que 

sustentará una visión espiritual del matrimonio, y proveerán las condiciones 

fundamentales para enfrentarnos exitosamente con otras pruebas y dificultades. 

     Cuando surjan tensiones o conflictos, ellos deben ser identificados y 

discutidos con franqueza y amor. Abrir la comunicación y la consulta frecuente es 

esencial para mantener la unidad en el matrimonio. 

     La consulta franca a menudo se interpreta erróneamente como un proceso 

que socava la unidad en lugar de sostenerla. El conocimiento de posibles 

malentendidos acerca del propósito y espíritu de la consulta y cómo ellos pueden 

afectar la relación matrimonial, puede ayudar a evitarlos o probar ser de utilidad 

en la manera de enfrentarlos cuando ellos aparecen. 
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